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“ Fam. Solanáceas. Planta originaria de Bolivia, Chile y Perú, cultivada en sus diversas variedades por toda la provincia 
de Navarra. Los tallos en su base forman ramificaciones subterráneas que acumulan sustancias feculentas 
formando los tubérculos, las patatas, que se utilizan en la alimentación humana. Sus flores son gamopétalas, 
dicotiledóneas. 
No se tienen datos precisos sobre la fecha de introducción de este cultivo en Navarra, pero todo hace pensar que 
fuera en la primera mitad del siglo XVIII, 
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Resumen sacado de la Gran Enciclo-

pedia de Navarra. Se puede ver el ar-

tículo completo en este QR. 

 
“ Fam. Solanáceas. Planta originaria de Bolivia, Chile y 

Perú, cultivada en sus diversas variedades por toda la pro-

vincia de Navarra. Los tallos en su base forman ramifica-

ciones subterráneas que acumulan sustancias feculentas 

formando los tubérculos, las patatas, que se utilizan en la 

alimentación humana. Sus flores son gamopétalas, dico-

tiledóneas. 
 

No se tienen datos precisos sobre la fecha de introducción 

de este cultivo en Navarra, pero todo hace pensar que 

fuera en la primera mitad del siglo XVIII, si bien en la pe-

nínsula se conocía desde el XVI....” 
 

“ A partir de la segunda década del siglo XIX fue aumen-

tando gradualmente su cultivo, que junto a la remolacha, 

alfalfa y maíz revolucionaron los viejos sistemas agrícolas, 

imponiéndose primeramente en los secanos de las zonas 

húmedas de la Montaña, antes de adaptarse a los rega-

díos ribereños...” 
 

“ A lo largo de la historia ha sido permanente el cambio de 

variedades.  En la actualidad las variedades más cultiva-

das son Jaerla y Kennebec, juntamente con Baraka, Des-

iree, Red-Pontiac y Turia en menor medida...” 
 

“ (1983), La producción más importante de patata de siem-

bra, se obtiene entre los Valles de Salazar, Erro y Aezkoa, 

donde destacan los siguientes municipios: Jaurrieta (3.850 

Tm); Abaurrea Alta (2.230 Tm); Ochagavía (2.225 Tm); Es-

cároz (2.180 Tm); Villanueva de Aézcoa (1.420 Tm); Ga-

rralda (1.120 Tm); Erro (1.100 Tm); Garayoa (725 Tm); 

Abaurrea Baja (650 Tm); y Orbaiceta (530 Tm). (Organi-

zación de la Patata del Pirineo Occidental*)....” 
 

“ En medicina popular se utiliza la infusión de hojas, como 

antirreumático (Garralda) y los tubérculos, en rodajas, para 

aliviar el dolor de quemaduras (uso generalizado) y, asa-

das a la brasa, para abrir los forúnculos (Cortes). En 

Puente la Reina aseguran que “llevando una patata en el 

bolsillo no se padece de reuma ni de dolor de estómago”. 

Sus aplicaciones de uso externo se justifican por sus pro-

piedades emolientes; el empleo de las hojas por vía oral 

debe desaconsejarse porque poseen alcaloides tóxicos, 

tales como solanina.” 
 

A continuación ponemos el artículo integro, de Jose Etxe-

goien Juanarena publicado en la revista XXXIV. Aezkoako 

Eguna. Abaurregaina, 2011-IX-17-18. 

 

“ABAURREA ANTES DE OPPOSA. 
 

Los mayores recuerdan que ya en el año 1939 se sembra-

ron los primeros “campicos de patatas” además de lo que 

se sembraba para consumo propio. La venta se hacía por 

“trueque”. Por Salazar y de la zona de Lumbier se traía 

vino y uva para el invierno. Como unidad de medida el 

robo. 
 

Todos los trabajos relacionados con este cultivo, siembra, 

escardeo o recolección, se realizaban a mano, con aza-

das. Pronto se compraron una especie de arados 

pequeños que, tirados por bueyes o caballerías, 

abrían el surco facili-

tando el trabajo. 
 

Aparecieron comprado-

res (Idoate, Ruiz y 

algún valenciano) que 

llevaban lo que se pro-

ducía, así que muchos 

se dedicaron a cultivar 

patata, incluso quien no 

tenía tierra. Se arrenda-

ron tierras, se limpiaron 

campos que hasta en-

tonces sólo tenían gi-

niestras y se aumentó 

la producción.  
 

Las tierras descansa-

das daban buenas co-

sechas y se pagaba 

bien, hasta 5 pts/kg los 

primeros años. Sin em-

bargo también apare-

cieron los problemas, 

el principal los escara-

bajos. Para combatirlos 

toda la familia recorría 

los campos quitándolos 

uno a uno y a mano. Más adelante aparecieron algunos 

productos químicos, como el DDT. 
 

Cuando ya parecía que todo iba bien, a finales de la dé-

cada de los cuarenta sobreviene el gran desastre. No se 

vendía nada, los precios iban bajando, algunos esperando 

que mejorase el valor de la patata la retenían almace-

nada… 
 

Todo inútil, las últimas se pudieron vender, pero a 12 cén-

timos. Seguramente ésto propició que los agricultores co-

menzasen a organizarse para rentabilizar su producto. 

 

LA PATATA PIRENAICA:  

OPPOSA. 
 

En las memorias de agricultura de Diputación de 1943 ya 

se hablaba de la necesidad de crear un centro de mejora 

de la patata. Indicaban que Navarra tenía que importar se-

milla a un precio muy alto y veían factible crear áreas de 

producción propia para evitar tanto gasto. 
 

En 1944 se envió un informe a Diputación indicando las 
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condiciones que hacían falta para aumentar la producción. 

Entre las condiciones apuntaban que eran necesarios te-

rrenos entre 900 y 1.000 m. de altitud y que el terreno es-

tuviera en pocas manos. Consideran los sitios más 

óptimos la sierra de Urbasa y la zona norte del Pirineo na-

varro. 

Desechan pronto Urbasa y se centran en terrenos del co-

munal de Zaraitzu-Salazar, uno en la zona de Abodi, al 

norte de Otsagabia y el otro Remendía. Por altitud, clima- 

tología y la necesidad de una carretera de varios km, des-

echarán Abodi, decidiéndose así la construcción del centro 

en Remendía. 
 

No desdeñan el clima duro de Remendía ni la necesidad 

de llevar contratados dado que está lejos de los núcleos 

de población, pero consideran el lugar idóneo para des-

arrollar el proyecto, siempre que el valle ceda gratuita-

mente el terreno. 
 

Se pedirá a Madrid declarar zona de producción de patata 

de siembra para poder desarrollar el proyecto. 
 

En 1944 realizarán las primeras siembras y controles del 

producto, sembrado 344 Has en Zaraitzu, 80 en Aezkoa, 

(la mayoría en Abaurregaina); 102 en el valle de Goñi y 

105 Has en Codés. 
 

La burocracia sigue su curso, lenta, muy lentamente, y en 

octubre 1945 Diputación autoriza la creación de una coo-

perativa que centralice la producción y venta de la patata. 

en 1947 siguen los problemas burocráticos, indicando Di-

putación que tiene la obligación de participar en el pro-

yecto. Finalmente en diciembre se aprobarán los estatutos 

de OPPOSA, participando a partes iguales Diputación, la 

CAN y los cooperativistas. 
 

En 1948 se compran para sembrar 60.000 kgs de patata 

de las variedades palogan, arlucea y alava. Se pusieron 

precios fijos de venta: 1’9 pts la temprana, 1’74 la semi-

temprana y 1,6 pts la tardía. Este año de 1948 solo están 

en la cooperativa agricultores de Otsagabia, Ezkaroze e 

Itzaltzu, y al año siguiente los de Jaurrieta. 

 

En 1949 había 155 cooperativistas, todos salacencos, a la 

espera de la entrada de los aezkoanos. 

En 1949 siguen los mismos pueblos y se prueban nuevas 

variedades: gobia, osbote, sergen, industrie, gauna, up-to-

date, soucis, arrambaner... y en marzo de ese año se pon-

drán en marcha el centro de Remendía, y los almacenes 

de Otsagabia, Ezkaroze y Abaurregaina.”  

 

En 1951 surgió la Organización de la patata del Pirineo 

oriental (OPPOSA) en Noáin, cerca de las vías del tren 

para poder transportar la patata por todo el Estado. Tam-

poco tardó en surgir el almacén de Aribe: “Guardaba entre 

40 y 45 de toneladas diarias patatas que recogía de los 

pueblos del valle”. En medio del crecimiento de la produc-

ción, apostaron por crear un almacén cámara en Jaurrieta 

para guardar las semillas y distribuir los productos.  
 

La patata de siembra se convirtió en una importante fuente 

de ingresos hasta la década de 1990. En contrapartida, los 

pastos disminuyeron, y muchos ganaderos se pasaron a 

la patata. Con la mejora de ingresos se aceleró la mecani-

zación del campo: tractores, empacadoras… ayudando a 

acelerar la producción y disminuyendo la dependencia de 

la mano de obra casera. 
 

Los beneficios obtenidos con la patata se reflejaron en la 

vida de los agricultores. Hay quien dice que muchos com-

praron sus casas con el dinero obtenido en las campañas. 

y en algún caso se compraban el tractor con el dinero de 

un año para otro. 
 

Pero como podemos ver en los gráficos la producción fue 

disminuyendo, ya en el 2014 solo contó con 21 producto-

res. Y finalmente en el año 2019 se dió por concluida la 

sociedad. 

 

Podemos ver un poco más de historia 

en el artículo de diario de noticias de 

Navarra, de Arkaitz Almortza Muro, del 

2014, en este Qr. 

 

 

45


